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TEMA 
, , 

VIA LIBRE Al TRAFICO: TRANSICIONES, 
TANTEOS, PROLEGÓMENOS (1976-1979) 

Con la aparición. en abril de 
1979, del número 1 de Con­
tracampo cuajaba un pro­
yecto de revista cinemato­
gráfica en los estertores de 
la Transicfon española que 
aducía. desde su primer y 
anón1mo "Editorial". una niti­
da vocación de intervenir en 
el entonces denom1nado Apa­
rato Cinematográfco Español 
desde posic1ones inequrvo­
camente de izqu1erda, o, pa­
ra ser más preciso. se pre­
sentaba como ·un punto de 
partida. una nueva pOSibili­
dad de avanzar hacia un ci­
ne que responda a las nece­
sidases de las clases popu­
lares de nuestro país" '. 

¿De qué diablos estaban 
hablando? En un articulo a­
parecido dos ai'\os antes, en 
abril de 1977, titulado "El ci­
ne de la Reforma· y publica­
do en una revista más aneja 
y de caracterfsticas muy di­
versas a ésta, Dirigido por .. 
(fundada en 1972). uno de 
los m1embros del futuro Con­
sejo de Redacción de Con­
tracampo, Juan Miguel Company, hacía esta precisión funda­
mental: 

·urge aclarar términos. Todo tipo de análisis que se haga 
sobre el eme perpetrado actualmente en el Estado Español 
tiene que estar presidido por una explic1ta delimitación de los 
intereses de clase a los que sirve. Y si bien es cierto que a 
una agudización de la lucha de clases debe corresponder 
una paralela - y rad1cal- agudización de la lucha ideológica, 
el poner en evidencia las contradicciones (ideológicas) del 
sistema debe complementarse con el apoyo a una serie de 
justas reivindicaciones populares de clase. "7 

As! que ¿de dónde venia el proyecto Contracampo? El tras­
torno que causó en la hasta entonces opresiva vida española 
el óbito del dictador se reflejó inmediatamente en las publica-
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clones cinematográficas pe­
riódicas, y asf, la aparente­
mente tranquila revista Alm­
Guía (n9 1: noviembre, 1974) 
amanecía una borrascosa ma­
ñana de 1976 con una alar­
mante advertencia inscrita en 
su portada ("Hacia una nueva 
etapa") y un inesperado Edi­
torial. firmado por el CoNSEJO 
DE REDACCION {es decir· Joan 
Batlle. Miquel Doménech y 
Joan Prats). En él podían le­
erse cosas tales como que la 
rev1sta había nacido "por mo­
tivos puramente cinéfilos·. pe­
ro que "el problema bás1co 
viene dado al desaparecer u­
nos postulados absolutamente 
idealistas en el planteamiento 
de la revista como ente apoli­
lico y sólo movida por un afán 
Clnefflico y sustituirlos por su 
concepción como frente de 
lucha dialéctica en el terreno 
de la ideologfa cinematográfi­
ca."3 

A tenor de estas nuevas 
onentaciones, aparecería un 
singular número de Film-Gufa 
al año siguiente. el número 15 

(marzo-abril, 1977) A los tres nombres citados supra en el 
anterior Consejo de Redacción, se sumaban ahora nueve. 
siete de los cuales (salvo Alberto Cardín y Javier Maqua) los 
reencontraremos en el membrete de Contracampo como 
Consejo de Redacción: Doménec Font. Jesús Garay, Ramón 
Sala. Julio Pérez Perucha. Juan M1guel Company, Francesc 
Llinás y Santos Zunzunegui. Aparecía en aquel número ya 
una preocupación especial por el Aparato Cinematográfico 
Español. y una carga de profundidad contra los namantes fi­
ruletes del cine de Hollywood arrojada también por Juan 
Miguel Company'. Tal enemiga contra los más recientes ca­
melos made in USA será asumida sin reservas por Con­
tracampo, pero antes se verá reforzada por pertinentes puyas 
de varios autores en la revista La mirada. 
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En efecto, La mirada. Textos sobre cine (n2 1) se publica 

por vez primera en abril de 1978, y fallece en octubre de ese 
mismo año (n° 4)S, pero pese a su efímera existencia cabe 
decir que fue precursora de Contracampo por muy diversas 
razones entre las que, por economla de espacio, enumero 
sólo tres. Primera, porque su Consejo de Redacción pasará 
casi integramente a formar parte del Consejo de Redacción 
de Contracampo, salvo de nuevo Alberto Cardfn y Javier 

Maqua, además de Alberto Fernández y Ramón Font 6; se­
gunda, porque sus secciones se corresponden, sin grandes 
variaciones, con las de Contracampo: y tercera, porque al­
gunos de los temas del último número (4, Barcelona. octubre 
de 1978) se retomarán en Contracampo ( 1, Madrid, abril de 
1979): verbigracia, el tema dell Congreso del Cine Español 
(anónimo en La Mirada; y firmado por Julio Pérez Perucha en 
Contracampo, aunque también presenta unas cuantas pági­
nas sin firma); y el estudio titulado "Elementos para el análi­
sis de un aparato ideológico· de Jesús González Requena 
(La mirada, 4, octubre 1978) que se continúa en su trabajo 
"Hollywood, un discurso dogmático· (Contra campo, 1, abril, 
1979), como explicita el propio autor en nota a pie de pági­

na. 
Así las cosas, resulta altamente significativa la nómina de 

las revistas de las que se reconoce deudora Contracampo en 
el número inaugural. A saber: Nuestro Cinema ( 1932-1936), 
Objetivo (1953-1955). Cinema Universitario (1955-1963), 
Nuestro Cine (1961-1971), Ensayos de Cine, Griffith (1965) y 
La mirada (1978); tanto más cuanto que es notoria la ausen­
cia, por ejemplo, de las decanas y aún supervivientes Fo­
togramas (fundada en Barcelona por Antonio Nadal Rodó en 
1946) y Dirigido por... (fundada también en Barcelona por 
Edmundo Orts Climent en 1972), la citada Film-Guia (n21: no­
viembre de 1974-n215: marzo-abril, 1977) y otras, demasiado 
olvidadas hoy, pero que cumplieron un notable papel en la 
Transición, como Cinema 2002 (n° 1: marzo de 1975), entre 
cuyos colaboradores se contaba un miembro del Consejo de 
Redacción de Contracampo, Román Gubern, o donde apare­
cedan firmas como las de Isabel Escudero o, más adelante, el 
recientemente reivindicado (como crítico y como cineasta) 
Gabriel Blanco7

• 

Un último capitulo de este apresurado repaso hemerográfí­
co cabria dedicarlo a El Viejo Topo, que ya desde su primer 
número, en octubre de 1976, incluyó una sección Imágenes 
-de unas nueve páginas: inequívoca prefiguración de La ma­
driguera, aparecida por primera vez, ya en la segunda época 
de la revista, en noviembre de 1997- principalmente consa­
grada al cine. Durante su primer año de traves!a aparecieron 
frecuentemente las hoy prestigiosas firmas de Octavi Martí, 
Tomás Delclós, Álvaro del Amo -procedente de Cuadernos 
para el diálogo y autor de la más interesante reflexión sobre la 
crrtica cinematográfica de la época 8- y Félix Fanés 8• 

Con tales precedentes y prolegómenos -y otros que des­
conozco, sin duda-, la auténtica transición entre Nuestro 
Cine (1971) y Contracampo (1979) estaba servida, pero hoy 
sabemos -un cuarto de siglo después- que la transición de la 
crítíca cinematográfica, como la transición polrtica española, 
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no seria sino una acelerada marcha hacia el encastillamiento 
institucional (léase, por ejemplo, universidades) o la hegemó­
nica banalización de los mass media. Es decir, hacia la com­
pleta volatilización de la Izquierda crítica cinematográfica (y 
la izquierda polftica) como referente eficaz en la cultura espa­
ñola de las dos últimas décadas. 

Not•s: 
1 "Editorial', Contracampo, 1, abril, 1979: 4. 

2. Company, J. M "El cine de la Reforma". 43, abril, 1977: 32. Juan 
Miguel Comapny era por entonces miembro del Equipo colaborador 
de Dlfigido por .. Lo venia siendo desde 1975 y lo seria hasta su di­
misión en junio de 1980. 
3. "Editorial". Fílm-Gufa, 13. abril-diCiembre. 1976. 

4. Company, J. M., "Hollywood 1977- La crisis como espectáculo'. 
Film-Gufa. 15, abril. 1977: 30-34. 

5. La fotocomposición de la revista la realizaba lESA (Iniciativas 
Editonales. S. A.). radicada en la calle Caspe. número 78 de 
Barcelona Esta Editorial, fundada pocos al'\os antes por Miguel 
Riera y Angel Casas para publicar Vibraciones. era la misma que sa­
caba por entonces la revista mensual El Viejo Topo. 
6. E 1 Consejo de Redacción de La mirada estuvo formado por Joan 
Battle. Alberto Cardln, Juan M. Company, Alberto Fernández. 
Doménec Fonl. Ramón Font, Francesc Llinás, Javier Maqua. Julio 
Pérez Perucha, Jesús G. Requena y Ramón Sala. 
7. El pnmer artículo de Román Gubern en Concracampo aparece ya 
en el no 2 "La XV ConfrontaCión de Perpignan: el cine de los surrea­
listas' , ps. 11 -12; Isabel Escudero reseñó tempranamente el libro de 
Bolzoni, F .. El cine de Allende. Valencia. Fernando Torres, 1975, en 
Cinema 2002. 7, septiembre de 1975. ps. 10-11 : la importante serie 
de artrculos de Gabriel Blanco en Cinema 2002 ( 1976-1977). a cuyo 
espléndido cortometraje documental Vla libre al tráfico (Gabriel 
Blanco 1975: 23 mmutos) rinde homenaje el titulo ae este articulo, 
ha sido estudiada en Palac1o, M.; Utrera. R .• Gabriel Blanco. Cine y 
ps1coanálisis, Semana del Cine Experimental de Madrid, 2001 . 
Véase al respecto Vila. Santiago, "Al cine con Freud", La madrigue­
ra, 45, en El Viejo Topo, 160-161 . enero 2002. 
8 . Amo, Alvaro del: Cine y critica de cine. Madrid. Taurus, 1979. 

Confróntese con Guarner, José Luis: 30 años de cine en Espafla, 
Barcelona, Kairós, 1971 , que trata el tema desde una perspectiva 
muy dtstinta. 
9. A modo de srntoma d~ esas preferencias en la reflextón de la iz­
QUierda de la época puede apuntarse que en los números del primer 
at'\o de vida de El Viejo Topo los temas tratados fueron: en el ng 1, oc­
tubre de 1976: El desencanto (Jaime Chávarri. 1976). el cine de 
Marco Ferreri, Salo o le centoventi giornate di Sodoma (Pier Paolo 
Pasolinl, 1975), Canciones para después de una guerra (Basilio 
Martln Patino, 1971 [1976]). Las largas vacaciones del 36 (Jaime 
Camino, 1976), The man who wou/d be King (El hombre que pudo 
reinar, John Huston , 1975); en el ng 2, noviembre de 1976: cuatro 
películas espar'lolas recientes: Sensualidad (Germán Lorente. 1975), 
La adúltera (Roberto Bodegas, 1974). Cría cuervos (Carlos Saura. 
1974) y La petición(Pllar Miró, 1975), examinadas brillantemente por 
Alvaro del Amo; Ai no corrida (El imperio de los sentidos. Nagisa 
Oshima, 1976) y La ciutat cremada (Antoni Ribas, 1976): en el ng 3, 
diciembre de 1976: una valiosa entrevista con el gran Carlos Velo; 
una crómca (triste), tttulada ·Jornada otor'lal de un critico de cine·, 
de Álvaro del Amo; Ratner Werner Fassbinder; Federico Fellini; un 
articulo sobre ' El cine como metáfora· de Tomás Delclós; y asl en 
números sucesivos. 


